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CONCLUSIONES GENERALES

62.- Fartamos enunciando, de modo exp11cito, nuestro pre­

juicio: creemos que el capitalismo,como e í s t erra , no

está en condiciones de solucionar los problemas de las

gza nd es mayor1as nacionales. Y que el capitalismo pe­

riférico es concentrador, excluyente y dependiente.

Puede parecer curioso esta toma de posición de parte

de un cient1fico social embarcado en una investigación

que plantea la exigencia de la objetividad.

Tal vez es bueno recordar, ura vez más, que los analis­

tas sociales son también actores de la realidad que es­

tudian. Por tanto que no están exentos de tomas de po­

sicion , de adhesiones y de pre juicios previos. la es­

cuela neo-liberal·escinde - cual esquizofrénico - al

investigador de su actuación y ubicación cotidiana, de

clase. Para ella la ciencia social es una ciencia "pura

donde sujeto y objeto del conocimiento están cIa ramerrte

separados.

Pensamos lo contrario. Estamos insertos en la realidad

socia 1 de una determinada manera. Y queremos estarlo •

Nuestra seriedad como estudiosos no está en escindirnof

de la diná mica socia 1, sino en'. reconocer nuestra I nser

ción y compromiso. De all1 esta declaración inicial de

toma de posición. Estando ella clara nuestro esfuerzo



se centrará en no mezclar, en la medida, de lo posible,

prejuicios con análisis objetivo.

Intentamos en el alegato anterior separar una de otra.

Que el lector sea juez,conociendo exp11citamente nues­

tro punto de vista, por llamarlo as1, no cientlfico.

Tal vez todo cient1fico social debiera partir por con­

fesar su ideologla de modo claro, antes de llegar a Ia s

conclusiones presentadas con intención objetiva.

Después de esta, para nosotros, necesaria disgresión

va mas a las conclusiones propiamente ta les.

63-.- En primer los problemas metodológicos y teóricos.

En la introducción ya llamamos la a tención sobre las

claras insuficiencias de las estadlsticas nacionales

para dar cuenta de la rea lidad. Nuestro recorrido in­

vestigativo tropezó, a cada paso, con las limitaciones

derivadas de una información presentada por cuentas na­

cionalesconstruidas según el modelo de las Nacio.nes

Unidas, detrás de las cuales se esconden esquemas teó­

ricos liberales y keynnesianos extraidos de la reali­

dad de los capitalismos centrales.

Estas estadlsticas no dan cuenta,. claro está, de las

heterogeneidades estructurales propias de nuestras for-
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maciones sociales. Preocupadas de los fenómenos pu­

ramente económicos, que separan de los restantes fe­

nómenos sociales, no incorporan, por ejemplo, infor­

mación sistemática del empleo, de la distribución del

ingreso, de los niveles de capitalización con la mis­

ma periodicidad que el resto de la informacibn._,

Esto constituye, claro está, un serio impedimento pa­

ra cualquier investigacibn macrosocial y pluridiscipli-

naria.

Esta temática ha sido adecuadamente abordada por CeLs o

Furtado en un libro pequeffo pero estimulante (3S).-Alli

seflala, por ejemplo:

" Si partimos no de la idea de fa ctores si no de la de

" fuerzas productivas organizadas en un sistema social

" cuya estructura sólo muy vagamente puede ser deseri ta

" en una roa triz de input~output, el problema fundamen-

" tal pasa a ser el destino final del flujo de bienes

" y servicios que brota continuamente de ese sistema

11 de pr-oduc c í.bn , vale decir, el de la apropiación del

" producto social. 11 ( l!'urtado, 68 )

Vale decir el problema de la acumulación y el de las

fuerzas sociales reales que pugnan por el excedente.

(35) C.Furtado. "Prefacio a una nueva econom1a po11 t í ca
Siglo XXI, México. 1978.



64.~ Al problema estadistico, detras del cual se esconden

concepciones teóricas sobre la economia y la sociedad

se agrega, más exp.Lf c í tamente, el problema del marco

conceptual o a ná Lí tico para proceder a Buiar toda in­

ves t.í.ga c í o n ,

Una vez más nos encontramos con vacíos que ya explici-

tamos inicialmente en el capitulo primero,bajo el tl­

tulo de "limitaciones de las teorias". No obsta nte aqu1

las dificultades son algo menores. Del mismo modo que

la teoria neoclásica de la competencia perfecta nos pa­

rece un modelo formal y ahistórico, aunque sin duda muy

riguroso, aparecen como puntos de partida importantes

ta nto la teoria rnarxis ta - histórica y estructura 1 - como

los aportes "ricardianos" mencionados de Sylos La b í n í ,

Este último se aparta de la rigurosidad teórica en algún
,',

sentido, para asumir un prisma más realista como el

mismo lo reconoce, y postular que la normalidad del ca­

pitalismo contemporaneo es la existencia y dominación

de ciertas "empresas privilegiadas" de claro carácter

oligopólico.

Combinand~~ambos puntos de vista - el marxista y el ri­

cardiano - nos aproximamos a un esquema tebrico roñs a­

decuado para la comprensión de nuestros capitalismos

periféricos.



65.- Aparece claro que la heterogeneidad estructural deriva

de una penet:ración siempre inaca'tada de las relaciones

capitalistas de producción en nuestras sociedades. Per-

sisten en el campo las unidades familiares de produc­

ción que combina n artesa nía y producción agr1cola de

a utoconsumo y cuya lógica - irraciona 1 para los neo-cla­

s í cos - es real y constante. Como afirma Schejitman:

" Si se postulara la existencia de una raciona lidad

ti universa 1, en lo que a los cri terios de asignación

" de recursos se refiere, y si se estimara que las

ti diferencias de comportamiento entre los diversos ti­

" pos de unidades sólo son a tribuibles a diferencias de

H escala y de disponibilidad de recursos, tendrían que

tt catalogarse como puramente "irracionales" una serie

" de fenómenos sus ta ntivos, recurre ntes y empírica roen­

11 te comprobables en á r ea s de econom1a campesina ••• "

( Schejtman, 123 ).

Este mismo a utor postula más adela nte los elementos de

la raciom.lidad de las econom1as campesinas ( Schejtman,

132-133 ).

Por lo que a nosotros respecta,nos interesa rescatar el

hecho, claro en nuestra investigación, de que. una gran

\lÜrte li~ lng ~~H_'\11d.ad.es artesanales están ligadas a las

econom1as campesina s y reproducen, por ta rrto , su ra c í o-
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ra Lí.da d vque se aparta claramente de la capitalista,

y cuya fina lidad es la reproducción de la unidad pro­

ductora familiar,combina. ndo y no separa ndo producción

y consumo.

Es -más , esta racionalidad no capitalista se expresa,

a unque de un modo d íverso; eh las propias ciudades don-

de se combina n formas merca ntiles y no merca ntiles de

generación de medios de subsistencia dentro de una mis-

ma unidad familiar, como lo han revelado diversos traba·

jos patrocinados por PISPAL ("3(,).

Rara decirlo en ma r-xí s ta c La disolución de las etapas

primarias de la industria , es decir la cooperación

simple y la manufactura, muy ligadas a la actividad

campesina, no termina.n de darse en los capitalismos

periféricos. Sobreviven y se articulan de modo comple­

jo con el capital industrial y comercial, demasiado

débil pa ra despla zarlas.

En el otro extremo, dada la pequeñez del mercado,efec­

to de la distribución regresivo del ingreso, de la "fUgE

de excdentes al exterior y del bajo desarrollo de las

fuerzas productivas, la a pa r-í c í bn del oligopolio o"em-

presas privilegiadas"en la industria, al decir de labin:

consti tuye la otra cara de la moneda.

Entre ambas realidades, una que absorbe la cuota mayori·

taria de empleo y la otra que produce de modo moderno

(3h) Ver la rev is ta "E'conomAla d fA",y emogra la , Nex í c o ,



con eeo noml.as de escala y racionalidad capitalista,

se encuentra una amplia cantidad de empresas pequeñ'as

en que se adivinan rasgos de una y otra racionalidad.

No obstante, consti tuye el área donde la lógica de la

competencia, a unque no siempre de la "ef'Lc í.e nc í.a" ,se da

de mejor manera.

66.-En suma, si hubiese que proponer un esquema de compren­

sión' del ca pi ta lismo periférico ha bria que postula r a

lo menos cuatro áreas, si consideramos como una realida

también pa.r-t í cuLar las actividades del Estado ( cuya

función de distribuir los excedentes de las actividades

exportadoras es también clave para comprender la

dinámica del capitalismo periférico ).Estas serian:

- Las areas modernas de la economia sobre el todo el

capital industrial, bancario y parte del comercial.,

organizados en "empresas privilegiadas" de claro cor-
-

te oligopólico. Ellas se ligan estrechamente con el

exterior mediante la importación de tecnologias, de

insumos, de bienes de capital, de recursos financie­

ros y, no nos cansemos de repetirlo, de hábitos de

consumo que imponen a la población.

- Las actividades del Estado, que administran y redis-

tribuyen el excedente del comercio exterior, cuando

lo hay, y cuya conducta dista de ser neutra 1 por cua n
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to debe aceptar,en la mayoría de los casos, la presión

del capital o a lo menos negociar, y,por otra, la pre­

sión interna de los grupos burocráticos públicos o pri­

vados que ~l mismo ha contribuido a crear. Marginalmen­

te, en la medida que su dota ció n de recursos se lo per­

mite,atenderá a los grupos sociales postergados en fun­

ción directa de su éscasa capacidad de presión.

- las empresas competitivas,más o menos modernas pero ge­

neralmente pe queña s , que abarcan las más diversas acti­

vidades: industriales, comerciales, de servicios, agrí­

colas. Aquí habría que agregar, estrictamente, muchas

actividades artesanales "formalizadas", es decir trans­

formadas en diminutas empresas con lógica ca pi ta lista,

producto de la evolución de artesanías anteriores.

- El área de lógica no capitalista propiamente tal, en

la que encontramos situaciones muy diversas y particu­

La r-es j da da su situación "a la defensiva" frente a las

arremetidas del capital y a la falta de apoyo' estatal

suficientemente eficaz. Aquí se agrupan las economías

campesinas; las artesanías ligadas a ella, las activi­

dades narnbí.e n artesanales urbanas a nivel de mera re­

producción simple, el comercio "informa 1" etc •••
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Obviamente estas cuatro áreas no se encuentran separa­

das o aisladas ni mucho menos. Sus relaciones son ex-

tremadamente complejas y variables en función, sobre

todo, de los ciclos de auge y de crisis transferidos,

generalmente, del exterior. Se trata de una realidad

altamente compleja y al mismo tiempo inestable. Pero

dicho inesta bilidad se expresa, a unque parezca contra­

dictorio, en porfiadas persistencias de las cuatro á­

rea s,a unque sus re la ciones coyuntura les estén s omet í da:

a continuo cambio y la dominación sea ejercida por el

/ gra n ca pi ta 1,.

Es más, pareciera ha ber una cierta funciona lidad entre

unas y otras. I.as ,áreas no capitalistas constituyen

puntos donde se refugia la f'ue r-za de tra ba jo despla za­

da de las áreas modernas en tiempos de crisis, y se aro

ticula eficazmente, con las áreas modernas en tiempos

de auge,transfiriendo recursos ba j o modalidades muy

diversas.

67.- I.a'relativa estabilidad de este esquema inestable, val·

ga la redundancia, deriva de que ni unos ni otros tie­

nen capacidad para desplazar al contrario. El ca p í ta Lf.s

mo periférico no tiene en sus agentes directos el dina·

mismo suficiente par integra r a 1 merca do plenamente al
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resto de las actividades productivas tradicionales y

necesita del Estado, siempre que éste no interfiera

demasiado, como paraguas en las épocas de crisis y

corno regulador de la economía para reducir los efec­

tos de los ciclos. El Estado no constituye un agente

social autónomo interesado en enemistarse con el capi­

tal ms allá de ciertos límites manejables. Por últi-

mo los grupos sociales sojuzgados - obreros, 'eampe-

sinos o artesanos - no cuentan con la fuerza social

suficiente,ni con la unidad, corno para romper desde a­

bajo el esquema que los aprisiona, domina y explota.

Pero no es nuestro interés alargarnos demasiado enes­

tas notas que son, claro está, el resultado de la re­

flexión paralela al proceso de investigación efectuado

y producto de éste, en el plano de las inquietudes teó­

ricas. Setra ta , simplemente, de constatar la insufi­

ciencia de las teor1as que comunmente se manejan para

"explicar" nuestra compleja realidad.

68.- Pasemos ahora a recordar brevemente las características

del estilo de desarrollo imperante en el Ecuador. Pensa­

mos, de acuerdo a la información analizada más atrás

que éste no ha atenuado su carácter concentrador y ex­

cluyente. Pese a los espectaculares resultados del "boon:
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la mayor parte de la po bIa c í.bn no se ha beneficiado.

Es decir se mantienen situaciones de marginalidad y

pobreza urbana masivas y, en muchos casos, extremas.

No repetiremos cifras ya mencionadas más atrás.

Pese a la falta de indicadores de distribución del

ingreso durante la década - hecho que ya criticamos ­

información indirecta como la evolución del consumo

de los hogares indican claramente que no hay mejoría
-- .

palpable para los grupos más pobres de la ciudad y el

~mpo. En este último caso,el deterioro o estancamiento

relativo de la actividad agrícola constituye, por si

sólo, un indicador convincente de deteriore· o a lo

menos "de mantención de las precarias condiciones de

vida .. de los campesinos pobres y sin tierra.

Un tercer indicador indirecto lo consti tuye la capaci­

dad de absorción de empleo del sector moderno y más

productivo de la economía, incluido el estrato fabril

de la industria. No hay indicios de que haya habido u-
.i

na transferencia importante de empleo del sector

tradicional no capitalista alárea capitalista más di­

námica. De modo que, merced los bajos niveles de pro­

ductividad del primer sector, no se pueden esperar me­

joras en la distribución del ingreso.



•

Para ser justos, como apuntamos más atrás, es menes­

ter reconocer que ha ha bido un grupo socia 1 fa vorecido

por el auge petrolero, además de las clases tradicional

mente domina ntes, se tra ta de los sectores medios aso­

ciados a la expansión estatal o a los servicios priva­

dos en alza ( sector financiero, comercio formal, ser­

vi cios a las empresas ).

Tal vez este ha sido e! cambio más notable de la década

del petroleo: el auge y aumento de los grupos medios.

69.- Dentro de este marco de crecimiento "hacia adentro" fi­

na nciado "desde afuera", el 'comportamiento del sector

industrial aparece como particularmente dinámico si se

analizan las cifras de crecimiento. Podriamos hablar,

con cierta propiedad, de un "boom" industrial inducido

por su homólogo petrolero. No obstante vale la pena sub

raya r el término inducido. Por es ta r la indus tria e­

cua toriana en la "etapa fácil" de susti tución, por no

ha berse diversificado mayormente, por su tamafi'o rela ti­

va pequefío en relación al resto de la e co nonúa , no se

visualizan estímulos ausostenidos de crecimiento. Por

el contrario, la industria aparece altamente dependien­

te de la protección ( y transferencia de recursos ) del

Estado; del apoyo de capital, tecnologia, insumas y bie

nes de capital importados; de la transferencia de exce­

dentes de otros sectores e xpor ta do r-es para fina nciar

sus propia s importa cione s; del cre ci mien te exbge no de 1,
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demanda estatal y privada para colocar sus productos.

En el plªno del empleo industrial las cifras de expan­

sión son también, a primera vista, motivantes. Más aún,

cuando se comprueba que las perfomances más e s pe c ta cu-

lares provienen de las industrias grandes. Lo maravi­

lloso del asunto es que,en apariencia,a grandes dosis

de inversión de capital corresponderian grandes con­

tingentes de absorción de empleQ. No obstante, el fenó­

meno tiene su otra cara de la medalla: la concentraciór:

Efec .t í va me nte son las grandes empresas las ma yo.re s

aportadoras de nueva producción y utilizadoras de fuer­

za de trabajo. Al lado de ella la pequeña industria

muestra ritmos bastantes menores de expansión en ambos,
rubros y las artesanias parecen estancadas en absorciór

de empleo aunque incrementan su producción.

El espectacular progreso de las grandes industrias coné

tituye el primer indicador del fenómeno de la concentra

ción del producto y del empleo y. de la aparición en

escena de las "empresas privilegiadas". Empero, y pese

al notable ritmo de expansión del empleo de las grandeé

empresas, la tasa de incremento del empleo industrial

es todav1a, aunque levemente, menor que la tasa de in­

cremento de la población. A este ritmo las cosas segui..

rán como están. Pero todo permite prever que ni siquie-
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ra se mantendrá. Varios argumentos apuntan en este

sentido. El primero, que relativiza los aprontes ci­

tados, es que no basta medir el empleo directo, es

necesario considerar la creación o destrucción de em-

pleos indirectos (lo que afectaria fundamentalmente

a la pequeña industria .y la artesania ). El segundo,

es que la instalación de industrias nuevas produce un

indudable impacto. inicial pos í tivo en el empleo, pero

que este impacto ini·cial sólo puede mantenerse de ha­

ber un ritmo de crecimiento sostenido de la econornia

globa 1, lo que no es el caso.

Por último, en este punto, si bien hay espectacular

crecimiento de las industrias grandes en producto y

en empleo - y por tanto concentración - el estrato ar­

tesanal si bien es desplazado en términos relativos,
.

mantiene e incrementa levemente su tamaño absoluto, lo

que adquiere toda su importancia si recordamos que a­

porta con la mayor parte del empleo industrial.

70.- Recordemos ahora las hipótesis guía s de nuestra inves­

tigación ( capitulo 1, punto 14 ), yexaminémoslas

una a una, aunque en un orden distinto al enunciado

inicia lmente.
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a) Puede esperarse un acrecentamiento de los niveles

de concentración industrial,- dado que los niveles

medidos por Meller en 1965 eran bajos, que la indus­

tria se encontraba en un estado de desarrollo preca­

rio y que en los paises pequeños de América L3 tina

los niveles de concentración observados eran más al-

tos que e n los gra nde s ,

f
,.

En e ecto, como se demostro en el cap~tulo cuatro,

los niveles de concentración-dentro del estrato fa-

bri 1 se a crecie nta n nota bleme nte entre 1974 Y 1979.

Esto es válido para todas las ramas ( con excepción

de dos) y afecta fundamentalmente y en el mismo or­

dena alimentos, bebidas y tabaco; textiles, vestua­

rio y calzado; y madera y muebles. lBS tres ramas

más importantes por su tamaño de producción, absor­

ción combinada de empleo fabril y artesanal y produc­

ción de bienes de consumo ligados más estrechamente

a la satisfacción de necesidades básicas.

L8.S tres son la que reciben, paradójicamente, la mayor

protección efectiva y ésta está en aumento. A su vez

alimentos es la que muestra lndices mayores de ca pa c í,

dad instalada sin utilizar. Por último, alimentos, be

bida y tabaco y madera y muebles son las que muestran
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menor expansión en el periodo •

.b ) r;1 situación de concentración del sector industrial

conlleva un mal uso de los factores de producción:

subutilización de la capacidad instalada y absorción

limitada de fuerza de trabajo.

El mal uso de la capacidad instalada puede observarsE

pues entre 1975 y 1979 hay una tendencia a la reduc­

c í bn del uso de la capacidad instalada ·sobre todo,

como se dijo, en las industrias de alimentos, las ma­

yormente afectadas por los fenómenos de concentraciór

En el que respecta a absorci~n de fuerza de trabajo

no tenemos meca nismos para comparar la si tua c í.bn ac­

tua 1 con una situación al terna tiva desconcentrada.

No obstante,podemos afirmar que un uso pleno de las

capacidades instaladas de la industria supone, en to­

do caso, una absorción mayor de fuerza de trabajo qUE

la actual. Sin embargo, pueden presentarse cuellos

de botella importantes a nivel de capacidad de impor­

tación de insumas industriales, de transporte, alma­

cenamiento etc •••

c ) Los estratos fabril y artesanal tenderán a coexistir

en el largo plazo, v in~ulá ndose de roa nera comple ja.
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En efecto, pese a los procesos de concentración

el estrato artesanal pervive,manteniendo su tama­

ño absoluto e inclusive acrecentándolo, como ya

se afirmó.

la v LncuIa c í.b n compleja da lugar a si tuaciones

diferenciadas:

- en algunos casos hay artesanías que no muestran

situaciones de competencia con otras actividades

( productos metálicos, otras industrias, panela).

Muestran tendencias dinámicas. Sin embargo en dos

casos de tra ta, en verdad, de talleres modernos

( con lógica capitalista ) y en el tercero de una

artesanía ligada a las economías campesinas y de

escasa productividad.

- Un segundo caso es el de artesanías que compiten

con pequeñas industrias en ramas poco dinámicas

ligadas a productos satifactores de necesidades

básicas ( pan, cuero, calzado y confecciones "­

Se verifican tendencias lentas al ,desplazamiento

que podrían cambiar en el marco de un estilo de

desarrollo que priorice La: satisfacción de nece­

s idades bá s Lca s ,

- Un tercer ca s o es el de artesanías que muestran

tendencias fuertes de desplazamiento. Coexisten
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con grandes y pequenas industrias en la misma rama

( bebidas, lacteos, textiles ). Parece ser que se da

una presión escalonada de las grandes industrias so­

bre las pequeñas y de éstas sobre las artesanias,ace-

lerando los procesos'. de desplazamiento.

d) En las ramas en que coexisten artesanías y actividades

fabriles cuando el tipo de producción sea el mismo ha­

brá desplazamiento. De no ocurrir ésto por las resisten·

cias del sector artesanal, éste contribuirá a mejorar

las ganancias del sector industrial por el doble efecto

de la presión tendiente a 1 a Iza de los precios por sobrE

el costo marginal fabril y de reducción de los niveles

de ingreso artesanales ( autoexplotación ) que empuja­

ran los salarios a la baja.

lBs tendencias al desplazamiento han quedado claras en

el análisis anterior y son más fuertes al11 donde hay

presencia de gran industria y más debiles donde sólo

hay pequeña industria. las resistencias del sector ar­

tesanal frente al capital industrial también han queda­

do de manifiesto en los estudios de caso analizados

( sombreros de pa ja toquilla, artesa nía s ata va lef{a s,

camisas, ca Lza do ). Esta se funda prf.me r-o en su lógica

de c ombí.na r a ctiv ida des a rtesa na les con a gricultura de

autoconsumo, lo que le permite soportar una reducción

...



178

de su ingreso monetario por debajo del costo de

reproducción de la fuerza de trabajo. Muchos de

los miembros de las e co nom'la s artesa na les-campe-

siras migran terr;poralmente aceptando baJOB salarios
Hay, pues, un abaratamiento del precio

de la fuerza de tra ba jo no sólo para otros indus­

triales - 10 que no parece ser lo normal - sino

para actividades agrícolas y urbanas más inestables,

como las plantaciones y la construcción. En todo ca­

so es evidente la presión hacia la baja que estos

trabajadores migrantes ejercen sobre el precio de

mercado de la fuerza de trabajo.

En-el caso de actividades artesanales y fabriles

cuyos costos de producción diferenciados,en perjui­

cio. de los a rtesa nos , favorezcan a los productores

fabriles ( por la via de la formación de un precio

medio entre los costos de ambos ), no hay evidencia~

empiricas que nos permitan probar lo planteado. No

obstante, si es evidente que mediante el mecanismo

de la dominación o subsunción muchos artesanos se

transforman en trabajadores a domicilio del capi-

tal industrial y comercial, siendo sus costos de re­

producción costeados sólo parcialmente por el ca pi­

talista,lo que implica, en última instancia, un t ra s

paso encubierto de excedentes.
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! Por otra parte, la información de distribución de los

ingresos primarios en la industria, diferenciando ex­

cedente bruto de explotación fabril ( gran y pequeña

industria ) y artesanal muestra claramente un deterio­

ro de este último y un aumento del primero. Cabe supo­

ner entonces, una vez más, que los capitalistas fabri­

les están situados en la órbi ta de la reproducción am­

pliada y los artesanos de la reproducción simple, o,

por decirlo de manera más de precisa de la simple sub­

sistencia.

e) El sector artesa na 1 contribuirá a la rea lización de

la producción fa bril. No obsta nte el área fa bril ob­

tendrá utilidades situándose en el nivel de la repro­

ducción ampliada, en ta nto que el sector artesa na 1

sólo subsistirá. -: ,

Que el sector artsanal, cuando existan relaciones de

complementariedad,es importante para la realización

de la producción fabril queda demostrado en el caso

de los textiles-maquina (fabriles) en que la mitad de

su producción para fines intermedios es adquirida por

artesanos. No obstante, no todas las ramas se encuen-

tran articuladas al sector fabril. Hay una gama casi

completa de situaciones:

- ramas artesana les no articuladas con el sector fa-

bril ( pa ne Ia , bebidas ).

r
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- ramas artesanales articuladas con otras ramas

artesanales y con ramas fabriles ( textiles,

confecciones ).

- ramas artesanales articuladas sólo con actividadeE

fabriles ( otras industrias, productos metálicos).

Que el sector fa bril se ubica en la reproducción am­

pliada y el estra to artesa na 1 solo subsiste, queda

más o menos claro, cuando más atras se comentó la

distrbución de los ingresos primarios en la indus­

tria que favorecen claramente a los primeros y per­

judica n a los segundos.

f) En el caso de actividades en que sólo exista estra­

to fabril, el carácter moderno de las plantas, los

mercados pequert'os, la falta de competencia y la pro­

tección otorgada por las poli tica s esta ta les se tra­

ducirá en umbrales tejos, donde la concentración de­

vendrá en situaciones oligopólicas y monopólicas.

Este aserto también se muestra verdadero. En efecto,

pese a olas limitaciones de la. información hemos po­

dido comprobar situaciones oligopólicas en las si­

guientes sub-ramas: molinos ( de trigo ); a zuca r ,

lacteos, aceites y grasas, cerveza, tabaco, papel,

refinerías de petroleo, cemento, metálicas básicas.

De las actividades mencionadas sólo en lacteos ex í s-



te artesan1a con un producto competitivo (quesos).

'" . 'En otros dos casos que hay a r te sa n'La s 'proximas", se

trata de productos distintos: por ejemplo panela y

azucar ( cuyas ~reaB -de producción son también di­

versas en razón de diferenciación de la ma teria pri·

ma utilizada, es decir, diversos tipos de caña ).

g) El ~sti10 de desarrollo, influido decisivamente por

el sector industrial, reforzará su caracter concent:

dor y excluyente.

Recordemos que un estilo de desarrollo, para Anibal

Pinto, tiene un lado estructural y estático y un

polo dinámico: la distribución del ingreso. Si to­

rnamos como punto de partida este último hay varias

razones, algunas ya citadas, que nos obligan a pen­

sa~ que el se6tor industrial tiende a reforzar el

ca~cter concentrador y excluyente del estilo:

- En primer lugar su ritmo de absorción de empleo

insuficiente para t.ra e t.oca e radica lmente la e s t.ru,

tura cc upa c í ora Lvha c Le nd o pa sa r importantes conti:

gentes de trabajadores del sector no capitalista

al área moderna con mayores niveles de productivi­

dad y distribuidor de ingresos primarios mayores.
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- En segundo lugar el tipo de distribución de los

ingresos primarios dentro del sector industrial

que a crecienta los ingresos de los empresa rios

del sector fabril, mejora relativamente los sala­

rios de los trabajadores de dicho sector ( con la~

sa lvedades que supone toma r como referencia f'Lna L

el año 1980 ), Y reduce relativamente los .í ng re s os

de los trabajadores artesanales y relativa yabso­

Lü ta merrte los ingresos de los artesa nos.

- En tercer lugar, por el lado de la estructura, es

decir de la oferta, hay una tendencia a estimular

a las industrias productoras' de bienes de consu­

mo durables y de otros,superfluos, como se comen­

tó, en desmedro de las actividades productoras de

productos sa tisfa ctores de necesida des h~ sica s ,

que son los que ocupa. n la mayor parte de la fuerza

de trabajo fabril y artesanal. Ello fundamentalmer

te por la estructura y evolución del consumo de le

hogares en favor de bienes no indispensables y en

detrimento de los satifactores de necesidades bá-

s í.ca s ,

En suma, la conducta del sector industrial no hace

sino reproducir y reforzar la din5mica del sistema.



71.- Una última argumentación. Es evidente que la única

manera de transformar la dinámica concentradora y ex­

cluyente del ca pi ta lismo ecua toria no, es un cambio

radical en el estilo de desarrollo. En verdad,sobre

esto hay un falso consenso. Todos los sectores sociales

y politicos aceptan el enunciado central, pero por

diversos motivos e intereses. Luego, hay di-

versos proyectos de estilo alternativo que, normalmen­

te, no se explicitan.

Por nuestra pa r-te hemos escrito algunas lineas sobre

el tema, ha ce cerca de dos años ( Acosta y Rosa les, 219

Y siguientes ). Alli plantearnos algunos objetivos que,

pensamos, siguen siendo válidos. Esquemáticamente re­

sumidos, son los siguientes:

- Adaptar la oferta ( PIB e importa ciones ) a la sa­

tisfacción de la necesidades básicas y comba tir la

expa ns í.Sn anárquica de la "sociedad de consumo".

- Reestructurar la demanda sobre la base de mejorar los

niveles de ingreso de los grupos pobres,mediante el

estimulo del empleo productivo, complementado con o­

tros mecanismos redistributivos para atender a los

sectores pobres no tocados por las politicas de em­

pleo ( niños,· a ncia nos, madres etc •• )

- ArmQnizar la -relación acumulación-consumo social de

modo de satisfacer las necesidades básicas pero, al
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mismo tiempo, alcanzar y mantener niveles de inversión

acordes con razonables objetivos de crecimiento.

- Conseguir niveles crecientes de participación social y

política de los grupos más postergados. Es decir, desa­

rrollo de la organización popular.

- Hacer del Estado el impulsor y coordinador central del

nuevo estilo,lo que supone aumentar su eficiencia, por

decir lo menos.

- Asegurar un grado mayor de autonomía nacional tanto en

los aspectos financieros, de balanza de pa gos , como té,

nicos, políticos y culturales.

De acuerdo a lo anotado más a t rá s c r-esuLta evidente que u­

na política que busque la satisfacción de las ne ce e í da de s

básicas genera un dinamismo diverso. Estimula la agricul­

tura, sobre todo a los pequeños campesi nos que producen

justamente los denominados bienes-salario ( Chiri boga, 9;

y siguientes ). y en el pla no industria 1 implica estimulé

también a la mayor parte de las artesanias, las cuales se

encuentran ligadas a productos que son, directa o Lnd í r ec

ta mente, sa tisfa ctores de necesida des b{l sica s , Implica

también, un uso más pleno de la capacidad insta lada indus­

trial, cuyo niveles de subutilización afectan , ce

mo se vio, a las ramas productoras de bienes indispensa­

sables ( por ejemplo, alimentos ).
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No obstante, hay serias dificultades que hay que plan­

tearse. La primera, es que politicas de dicho corte su­

ponen no solo distribución de ingresos, sino también de

activos como tierra, capital y crédito. Suponen un caro-

bio radica 1 de la conducta del Estado demasiado centra-

do en politicas que favorecen a los grupos dominantes

y a los sectores medios. Supone un cambio, también radi

ca 1, de los há bi tos de co nsumo importa dos de los ce ntrc

(3(').

En suma, un conj unto de ca mbios es tructura les que, pro­

tablemente,serán respaldados por muchos, pero que, sin

duda, contarán con la oposición beligerante de no pocoe

Aplica'r dicha estra t eg ía implica, pues, no sólo una de­

cisión poli tica sino la exis te ncia de una a lia nza so-

cial, auf'Lc í.e n'te me rrte coherente y estable, como para re

paldar las orientaciones propuestas. Y esto no es fáciJ

de conseguir. la misma lógica del estilo actual impide

a los grupos más desvalidos reconocer identidades que

faciliten su unidad. la multiplicidad de situaciones SE

expresa en una mul ti plicida d de grupos s ocia le s disper-

sos, con conductas e intereses inmediatos diferentes.

(37) Se ha n edificado barreras impresiona ntes contra le
productos importados que compi ten con la industri
naciona l. Pero no hay nine;una barrera, contra 12 1
netración de los hábi tos de consumo de 10R centros
Es indispensable crear una fuerte "protección efec
tiva" de la cultura y há bi tos de consumo na c í ora lE



Campesinos pobres, semiproletarios rurales, artesanos

campesinos, migrantes urbanos temporales, pequeños pro-
. . .

ductores a g.r í co Ia s , obreros de las a r t.e sa n'ía e , artesanos

pobres, obreros de la pequeña industria, obreros de la

gran industria, comerciantes pobres, grupos medios pau­

perizados, empleadas domésticas, trabajadores en repara­

ciones varias etc •••¿Como asegurar la unidad de este

vasto y heterogeneo conglomerado?

En 1'in, queremos destacar que la situación de heteroge-

neidad estructural persistente conlleva, inevitablemen­

te, esta a tomización de los grupos socia les desva lidos,

postergados y explotados. No es un hecho casual,ni de

fácil superación. Se ha hablado de un "circulo virtuoso"

económico, efecto de un estilo como el descrito (38) •

No obstante, no se observa cua 1 podría ser la lógica de

un "circulo virtuoso" social capaz de aunar voluntades

tras un esquema como el propuesto.

Vamos a una úl tima pregunta ca ndente: es posible

dentro de otro ~ estilo impulsar politicas como

las mencionadas o, al fin de cuentas, es necesario un

cambio de sistema ?

(32) En un seminario recientemente realizado en Bcuador
y patrocinado por PREALC y el lES La Haya, se plan­
teo la exis te ncia de un "circulo virtuoso ": sa tis­
facción de necesidades básicas, cambio de perfil de
la demanda, estímulo de las activides productivas
de· bienes necesidades básicas, creación de empleo
en estas áreas que utilizan un alto componente de
mano de obra, aumento de los ingresos de estos mis­
mos pequeños productores, reducción de las importa­
cio ne s etc •••
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No podríamos contestar tan difícil interrogante. Eas­

tenos con aetíalar algunas dificultades obvias:

- La lógica de producción de satisfacción de necesida­

dades básicas,como objetivo central del aparato pro- .

ductivo se contra pone, o a 1 menos no se complementa

claramente, con el objetivo de elevar la tasa de ganar

cia de la ra ciona Lí.da d ca pi ta lista.

- .El objetivo del pleno empleo, implícito en cualquier

estra tegia de necesidades bás í.ca s , se contrapone a la

necesidad de un ejercito de desocupados o subocupados

necesarios para presionar los salarios hacia la taja

y evi tar una estampida de los niveles de ingreso de

los 'trabajadores.

- Mejorar los niveles de ingreso del factor trabajo pue-

de aparecer como un objetivo posible en la gran indus-

trias, pero los márgenes son bajos en las industria

pequeíYas y casi inexistentes en las artesanias.

- El Estado tiene que ser el motor fundamenta.l del nuevo

e s't í Lo, ello implica un ca mb í o radical de actitud de

la burocra cí.a y el que éste asuma un conjunto de nue­

vas actividades de inversión, de control y productivas

directas. En suma, se trata de un cambio de carácter

del sector público.

'"
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- Los cambios estructura les necesarios, la mayor ingeren­

cia del Estado y la p:¡.rticip:¡.ción popular creciente

tenderán a promover una "falta de confianza" del ca­

pital naciona.l e internacional, 10 que se traducirá en

disminución de la inversión y en presiones pol1ticas

contra el nuevo modelo.

Como sortear todos estos escollos dentro del marco de

un simple cambio de estilo, pero respetando o combinan­

do con la lógica del sistema ?

la :falta de respuestas previas claras no debe inhibir

el seguir avanzando en la tarea •

-r.
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